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MURCIA. La pieza a cobrar es lo
que en lenguaje cinegético se de-
nomina un trofeo. Un animal de re-
lumbrón. En este caso, un exdipu-
tado regional y un exalcalde del PP
sobre el que pesan varias de las im-
putaciones más graves y detesta-
bles que puedan hacerse a un car-
go público: cuatro supuestos deli-
tos de cohecho; es decir, haberse
enriquecido o haber tratado de ha-
cerlo aprovechándose de una res-
ponsabilidad cuyo desempeño de-
bía estar orientado al servicio pú-
blico y al bien común. Eso, además
de otros cargos de prevaricación,
fraude, blanqueo de capitales, mal-
versación de fondos públicos y fal-
sedad en documento público.

El hombre en cuestión es Juan
Morales Cánovas, exparlamenta-
rio del PP en la Asamblea Regional
y exprimer edil de Totana, que ten-
drá que sentarse en el banquillo de
los acusados de la Sala de lo Civil y
de lo Penal del Tribunal Superior de
Justicia (TSJ) de Murcia, a partir del
lunes próximo, si es que su aboga-
do y el fiscal no logran llegar a un
acuerdo antes de esa fecha.

Las posibilidades de alcanzar una
conformidad son, hoy por hoy, prác-
ticamente nulas. Al contrario de lo
que ha ocurrido ya con una parte
significativa de los trece acusados
por el ‘proceso Tótem’, que en casi
la mitad de los casos ya habrían
aceptado una pena mínima de cár-
cel a cambio de reconocer los deli-
tos cometidos, las negociaciones
entre la defensa de Juan Morales,

representada por el abogado José
María Caballero Salinas, y el fiscal
especialista en delitos urbanísticos
y contra el medio ambiente, José
Luis Díaz Manzanera, están enquis-
tadas desde hace días.

Fuentes contrastadas, perfectas
conocedoras del proceso, admiten
que el representante del Ministe-
rio Público ha hecho un importan-
te esfuerzo para alcanzar una con-
formidad, hasta el extremo de es-
tar dispuesto a rebajar la pena a Mo-
rales desde los 28 años y 8 meses
de prisión que solicita en su escri-
to de acusación hasta cerca de tres
años de cárcel. Una reducción muy
sustancial que, sin embargo, sigue
sin ser asumida como una posible
salida por parte de Caballero Sali-
nas, que está dispuesto a ir a juicio
si la pena pactada no es igual o in-
ferior a dos años de cárcel.

La remisión condicional
La razón de esa resistencia del letra-
do estriba en que, de lograr que la
pena pactada no supere los dos años,
ello permitiría a Juan Morales dis-
frutar de la remisión condicional de
la condena, que evita el ingreso en
prisión de quienes no tienen ante-
cedentes y no han sido condenado
a más de 24 meses de cárcel.

Como en el póker descubierto,
la mayor parte de las cartas están
a la vista de todos los jugadores. La
Fiscalía conoce perfectamente cuál
es el propósito de Morales y su abo-
gado –evitar como sea el ingreso
en prisión– y, a su vez, las inten-
ciones de los fiscales son más que
evidentes: garantizarse el recono-
cimiento de culpa por parte del ex-
político, aunque sea a costa de re-
ducirle mucho la condena, pero
nunca tanto como para permitirle
eludir la prisión.

Para el Ministerio Público, la ima-
gen de Juan Morales ingresando en
la cárcel resulta innegociable, pues
no en vano es –hoy por hoy– uno
de los símbolos, si no el más evi-
dente, y desde luego el primero en
dar origen a una gran operación po-
licial, de los casos de supuesta co-
rrupción que han sido descubier-
tos en la Región en los últimos años.

«Por lo que a esta Fiscalía se re-
fiere, Morales debe ir a la cárcel.

La mitad de imputados en ‘Tótem’ asumen
sus delitos y conseguirán eludir la cárcel

El abogado José María Caballero Salinas y el imputado Juan Morales, en 2008. :: VICENTE VICÉNS/AGM
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Las negociaciones de la
Fiscalía se encallan en el
principal acusado, Juan
Morales, que busca una
pena máxima de 2 años
para no ser encarcelado


